Blanca Langa Hernández nace en Zaragoza el 3 de junio de 1958. Sin embargo, sus raíces, están en Montón de Jiloca, donde pasó su infancia. Allí despertó su pasión por la lectura y descubrió que quería dedicarse a la enseñanza. Empezó muy pronto a escribir poesía. Le gustaba -y le gusta- escuchar cuentos. Una de las mejores escuelas literarias, pues tuvo la suerte de estar rodeada de buenos narradores e, influenciada por ellos, escribió cuentos para niños; género al que aún dedica algunas de las horas que consigue robarle a la poesía.
En 1988 recibe el premio “Gerardo Diego” de la Diputación de Soria por el libro “Cementerio de gorriones” (Soria, 1989), un libro sobre recuerdos de infancia.

Una breve selección de su obra aparece publicada en “Poemas a viva voz III” (Institución “Fernando el Católico”, 1994).

Su segundo libro “Tal vez sea la luz” (Centro de Estudios Bilbilitanos, I.F.C., Calatayud, 1996), recoge el poema “Las últimas palabras”, premiado en el “Concurso literario para personal del M.E.C., 1996″.

En 1999 su libro “Franjas de sombra” recibió el premio de Poesía “Santa Isabel de Aragón, Reina de Portugal”

En “Franjas de sombra” nos cuenta las historias de unos seres humanos a quienes la tristeza, la soledad, el desamor o la ausencia les ha llevado al límite.Algunos, los más débiles, deciden cruzar la frontera del miedo. Otros, los supervivientes, se enfrentan a él e intentan escapar a la atracción del vacío.

Ha participado en la antología “La otra voz. Poesía femenina en La Rioja (1982-2005)”. Logroño, 2005.

 Dos relatos suyos:

 -“Ellas”, dedicado a sus maestras de la infancia,revista del CPR de Calatayud (http://cprcalat.educa.aragon.es/ellas.htm ) y en el blog (http://masdecienrazones.blogspot.com/2010/01/ellas-por-blanca-langa.html )

-“Kamar” (Revista “Zangalleta”, junio 2003).

 Una carta de amor, ganadora en abril de 2011 del concurso de cartas de amor del programa “ES Amor”, de ES Radio, titulada “Ya no te quiero” (y que aparece publicada en la antología internacional “Artegrafía”, mayo de 2011).

-Reedición de “Cementerio de gorriones”, junio de 2011, edición ilustrada, con cuadros de Mercedes Torres López, voz de José Carlos Álvarez y de la propia autora, vídeo de Pedro Bendicho y fotografías de Macario Hernando.

Escribe habitualmente en los siguientes blogs:

http://aaescritores.com/blancalanga/
http://blanca-langa.blogspot.com/
http://theweaverofwords.blogspot.com/
POEMAS:

-De “CEMENTERIO DE GORRIONES”:

                    CEMENTERIO DE GORRIONES

Cuando quisimos darnos cuenta

el viejo cementerio de gorriones

ya no estaba en su sitio

y el ángel de la infancia

andaba loco

con el puzzle incompleto

entre las manos.

La varita del hada

que perdimos

segaba nuestras trenzas

y, -el sombrero de mago envejecido,

la magia mutilada -,

andábamos buscando cajitas-ataúdes

de nuestros diminutos zapatos infantiles,

(enterrad peter pan

stop

urgente).

El vendedor de globos no nos reconocía,

la confitera se había jubilado,

el alegre heladero

y aquel cine ambulante

no volvían…

Cuando quisimos darnos cuenta

debutábamos en un mundo de adultos,

-esta vez sin la máscara mimética -,

zapatos de tacón,

pantalón largo

y otro tipo distinto de ilusiones.

Las sillas ya no eran

carrozas,

autobuses,

diligencias…,

“el Señor Rey se fue a morir a China”,

mientras Roberto Alcázar y Pedrín

le seguían la pista a Blancanieves,

Cenicienta se había emancipado, 

Caperucita era una “fille terrible”,

el más pequeño de los Tres Alpinos

se casaba por fin con la Princesa,

Pulgarcito “pasaba” de las piedras

Y Aladino, con pegamento y chicle,

recomponía el genio de su lámpara.

Detrás de los espejos y caretas

latía un cementerio de gorriones suicidas

y el ángel de la infancia

andaba loco

con el puzzle incompleto entre las manos.

               SOLDADITO DE PLOMO

                     I

DISPARE, NO SE PARE,

MATE, MATE

un mar rubio de trigo en algún sitio,

tal vez era su pelo, no recuerdo

NO LO PIENSE,

QUE APUNTE,

MATE, MATE

ella tal vez tenía mirada de gaviota,

olas de mar abierto en la sonrisa

DISPARE,

QUE SE MUEVA,

¿NO ME OYE?

y un andar cadencioso hasta en la prisa

PROHIBIDO SOÑAR,

CORRA,

DISPARE

hasta el olmo dormido repetía su nombre

y una infinita voz de enredadera

APUNTEN,

¡FUEGO!

¡MATEN!

y una increíble risa de cristales

DISPARE,

NO SE PARE,

estigma de la bala tras la nuca

NO PIENSE, NO RAZONE, 

NO SIENTA,

¡MATE! ¡¡MATE!!

(y las tuercas del cráneo estallaron,

la paz no pudo ser más oportuna)

         II

La paz es una niña junto al fuego,

la cabeza apoyada en las rodillas

bajo la mano dulce de una anciana

que le cierra los ojos mansamente.

Mientras,

la goma grande del silencio

va borrando rotunda las mayúsculas

al Amor, la Libertad, la Guerra…

para dejar tan sólo,

únicamente,

esta paz pequeñita,

este cariño,

la libertad de acariciar si quieres.

    III

Tú, que en vez de fusiles,

empuñaste palomas

y empeñaste la vida.

¿Cómo cambiar la bala 

y la mentira? 

¿Cómo gritarle al hombre

que, incrédula, la vida,

la pregunta,

el abrazo,

huyeron por el túnel de la herida?,

¿que hasta el aire, aterrado,

quedó mudo,

expectante,

sorprendido,

suspenso,

y que sigue callado

sobre tu cuerpo-tierra?

Aún hay manos de alondra

que prolongan tus manos

y un río de amapolas

fluye calladamente

la sombra de tus rasgos.

Árbol ramificado,

la voz se multiplica

en invisible ejército de voces

donde latentes

se enquistan las preguntas

que suplantaron al dolor

sin odio,

que germinaron

del fondo de la tierra.

Que de la tierra,

sobre tu cuerpo-tierra
siguen interrogando.

En esta tierra mía está mi origen.

Aún conservo en mi piel olor a hierba

y un pálido reflejo de trigo en mi cabello

que la hoz del calendario

me tornará en ceniza,

y mis verdosos ojos

como el trébol

se volverán más dulces y más graves,

y ésta mi piel

gastada por los años

empezará a ser surcos algún día,

destinada a ser tierra de la tierra

que me parió a la vida

en una madrugada de verano.

Mas cuando llegue el día de mi viaje

esa ventana que siempre mira al mundo,

a los undosos mares de la espiga

mecida por el viento,

a las leñosas manos de los árboles,

esa ventana

donde vuelan mis ojos al espacio,

dejadla abierta,

para que no se duerman las palomas

que vienen a posarse en el alféizar.

Y, si me sobrevives,

di que he sido,

ven a sentarte donde te he soñado,

lee palabras que nunca recibiste,

siéntate ante mi mesa

y déjame que escriba con tus manos

y que siga mirando

un imposible cielo con tus ojos.

Apoya la cabeza en los cristales

y quédate en silencio,

no recuerdes.

En las dulces veladas del otoño,

en los raídos libros de poemas,

recóbrame otra vez.

En estas sobremesas sin palabras

en que apartan tus manos mis cuchillos

y mis versos suicidas,

en las blancas e inmensas cuartillas que emborrono,

donde fluye despacio la tristeza,

busca apenas la sombra de mi sombra,

esa invisible huella de mis dedos,

perdidos en los tuyos;

búscame junto al río

manso y claro

donde asoman los chopos a mirarse,

en el agua que canta como un verso tranquilo.

Tú sígueme viviendo aferrado a la vida.

Yo, enraizada en la tierra

como un árbol,

resolviéndome en trébol o en espiga,

creciéndome en la vid 

o en la amapola,

sustentando tus pasos y mis pasos,

vestida con tu piel,

empezaré a vivir de otra manera.

         NOSOTROS

Nosotros, esos pobres esclavos de la idea,

(Recite usted el teorema de Pitágoras),

analfabetos en esto de vivir.

La libertad, esa palabra mágica,

perfecta, encadenada, prisionera.

Yo dimito, dimites, dimitimos,

del cigarrillo a medias de la vida,

de soñar con el mar tras la ventana.

El amplio mar de trigo de Castilla,

cerca del cielo grande y poderoso,

no compensa del mar que nunca vemos.

Si vivimos, es sólo de prestado,

caminamos con botas alquiladas,

hablamos con palabras adquiridas.

Más que vivir, vamos sobreviviendo.

Naufragamos diez veces por minuto,

tampoco hay carta hoy,

no hay un “te quiero”,

la comida se quema, el día vuela,

el último gorrión viene a morir al lado,

el tren que esperas nunca se detiene,

el agua sabe a rayos, hay tormenta.

Seguramente no tendremos hijos,

así seremos menos, si esto estalla.

Saturados de sol, los ojos ciegan.

Intentamos batirnos de rodillas,

y, al segundo siguiente, el agua al cuello:

el amigo que quema el último cartucho

                                    y se dispara,

directo a las estrellas, dejen paso.

No intentes engañarme,

no te engañes:

en esta asignatura de la vida

ni tú, ni yo podemos aprobarnos.

Nosotros no sabemos las respuestas.
-DE “POEMAS A VIVA VOZ III”

LA HERMANDAD DE LOS PERROS

       “Pobres poetas, pobres hermanos de los perros”

                         A Luis Andrés

Era un lugar de sombras.

Acechaba el dolor las patas de los perros

y marcaba con brasas corazones dormidos.

Mutilaba la risa la tristeza.

Un no quedarse,

un nunca,

a ningún lado.

Pero alguien dijo: “¡Aquí!

¡Hoy es el día!”

Se fueron acercando con su miedo,

las frentes seccionadas por el hacha

de un finísimo rayo de deseo.

Encendieron la sed y la esperanza:

-Háblanos tú, que entiendes el vacío.

Aún no hemos abrazado entre las sombras

la mitad intocable de nosotros.

(Y les abrió la paz en las palabras).

-Háblanos tú, que nombras las estrellas.

-DE “TAL VEZ SEA LA LUZ”:

“…Y la poesía entera del Mundo… tal vez sea la Luz…”

“…La Luz en una dimensión que nosotros no conocemos todavía”.

                                 León Felipe

LAS ÚLTIMAS PALABRAS

¿Qué será de los hombres que empuñan las palabras,

de las mujeres que tejen las palabras,

de los niños que juegan con palabras?

¿Qué será de los árboles

que recogen un viento de palabras,

del pájaro que canta,

de las piedras que escuchan,

de la boca sonora de los ríos?

¿Y de los mares, que borran con su lengua las palabras

de los cuerpos de arena de las playas?

¿Qué serán, sin los hombres, las palabras

con las que se hace el pan, la paz, el hambre,

la guerra y el amor,

la luz, las sombras,

los mitos y la vida?

¿Qué será de la altísima palabra

que busca las estrellas?

Porque sabedlo bien,

sabedlo todos:

vientos vendrán que rasguen las cortinas,

vendavales que barran las imágenes,

cierzos de luna que arrasen los espejos

y las bocas podridas de los mundos.

Y entonces, ¿qué será de las palabras?

Ésas que abandonamos al nacer

en el musgo carnoso de la tierra

y que sólo encontramos en los sueños.

Ésas que recobramos al dormirnos

en la senda extraviada de lo oculto.

¿Qué será de nosotros ese día

en que un viento desgarre, ineludible,

nuestras bocas de arena y arrebate

de los últimos labios las palabras?

              Poema premiado en el Concurso Literario

                   para personal del M.E.C., 1996

   PALABRAS DE AMOR

Crecieron de la espalda de la luna,

rodaron,

resbalaron,

fueron humo

y lengua azul en blandos terciopelos

en el manto silente de la noche.

Fueron bocas mojadas sobre el cuerpo

del tigre y del volcán,

ojos de niebla.

Convocaron los hijos y el deseo

y fueron carne vertical y viva,

hombres innumerables, multitudes.

Engendraron raíces de naciones.

A los muertos llamaron y acudieron,

puestos en pie, despiertos e invocados.

fueron hombres, mujeres, multitudes,

semillas de futuro, haces de sangre,

las canciones de amor, que nos llevaron

desde el musgo carnoso de la tierra

a la orilla del mar de los abrazos.

Las palabras de amor nos anudaron

los labios a las bocas,

los brazos a los brazos,

en la lucha más dulce de los cuerpos.

Los poemas de amor, canción del aire,

que fueron lengua azul,

labios mojados,

crecidos de la espalda de la luna.

Rodaron, resbalaron, fueron humo,

sombra de tigre al filo de los huesos

en la anónima entraña y en la tierra.

Guardadlas, -ésas, sí-,

decidlas alto,

gritadlas, susurradlas, recogedlas,

anilladlas de luz,

llenadlas todas.

Cargadlas de ternura y de sentido.

No las vaciéis de luz.

¡Sembradlas todas!

               VOSOTROS

Buceaba en las sombras. No sabía

que el canto mineral de los silencios

heriría mi voz con su guadaña.

Escribía palabras entre sueños,

-la frente coronada de amapolas,

las manos horadadas por la luz-,

el miedo iba creciendo en mis papeles.

Iba dejando un rastro de añoranza,

para que, si me voy, queden los ojos,

las manos y las voces que he amado,

y siempre estéis ahí, en mis palabras,

uno a uno en la luz de mi retina,

vosotros, que encendisteis mi mirada

cuando andaba estrenando la ternura.

ESCRIBO PORQUE SÉ QUE MIS PALABRAS

volarán una tarde hasta tus ojos

como palomas de humo,

herirán

con sus alas calientes tu mirada.

Escribo porque sé que alguna tarde

en el hueco de lluvia de tus manos

caerán las palabras que hoy anudo

y que enhebro pensando sólo en ti.

Escribo porque sé que a tu mirada

volarán las palomas de mis versos

y anclarán en la arena de tus manos.

El latido del mar hasta la playa

de tus ojos marinos distantes

acercará mi voz y las palabras

que hoy escribo pensando sólo en ti.

-DE “FRANJAS DE SOMBRA”:

    La vida misma es una sucesión de luces intermi-

tentes, como parpadeos. ¿Y por qué extraño mecanismo 

 se  me  ocurre,  se  te ocurre, se nos ocurre

 detenernos en las franjas de sombra?

               Poldy Bird

TU NOMBRE

   Borré  tu nombre.

Como borran las olas los nombres de la arena

cuando la inmensa lengua del mar los aniquila.

Como lamen los niños, de sus dedos,

el rastro de la miel

robada y prohibida.

Y fue mucho más fácil

que borrar el tatuaje de tristeza

que se grabó en mi piel cuando te fuiste.

   Me ahogaba en un “gin tonic”

aferrada a la voz de Pavarotti.

El capitán del barco, enloquecido,

motín a bordo, el barco a la deriva,

naufragaba en las tascas de los puertos.

    Borré tu nombre.

Entre copas y alcohol se incendió en humo,

quemó los techos de las cafeterías

donde a veces me oculto para verme.

   Borré tu nombre.

Tu nombre de metal sonoro y frío

golpeaba mi garganta, me vencía.

   Cuando la inmensa lengua del mar lamió la playa

borré tu nombre,

sonido de limón y caramelo

si, atrapada en tus ojos, lo decía.

   Borré tu nombre,

sembré flores de olvido

y me tendí a soñar bajo el perfume

mortífero y letal de las adelfas.
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